
ES-
29 DE ENERO DEL 2011

42

JOSÉ ANTONIOMARINA

es@lavanguardia.es

Los expertos en inteligencia estándesconcerta-
dospor la sabiduríade la calle.Al estudiar a los
meninos da ruabrasileños, a gruposdeniñosque
enmuchospaíses viven solos, a la intemperie,
sobreviviendocomopueden, hancomprobado su
gran inteligenciapara enfrentarse a losproblemas
diarios. Por ejemplo, inventanunasmatemáticas
espontáneasparahacer sus cuentas.Desarrollan
destrezas, astucias, habilidades sorprendentes.
Cuando les sometenanuestros test de inteligencia,
sacanmalos resultados, pero lamayoríadenues-

tros triunfadores en las olimpiadasdeCociente
Intelectualmorirían si se encontraranabando-
nados en la junglade asfalto. Estoha llevadoa
algunospsicólogos a separar la inteligenciapara
la vidade la inteligencia académica. Piensanque
así se explican las discrepancias existentes entre
los resultados académicos y el éxito vital.Nohace
muchos años,DanielGolemanpensóquehabía
encontrado la solución. Junto a la inteligencia
que conocehabríauna inteligencia emocional,
quedetermina el futurodeunapersona.Había,
pues, que embarcarse enunaeducaciónde los
sentimientos.Creoquenoes acertado separar las
dos inteligencias, por esome interesanmás los
investigadores queúltimamentehancentrado su
interés en la inteligenciapráctica.Unodeellos es
Robert Sternberg, que enunode sus libros cuenta
la siguiente anécdota: “AJack, que se considera el
más listode su clase, le encantaburlarsede Irvin.

‘Tevoy ademostrar lo estúpidoquees’, dice aun
amigo. ‘¡Irvin, aquí haydosmonedas.Te regalo la
quequieras!’. Irvinmira las dosmonedas–unade
cinco centavos yotradediez–, y coge lade cinco.
‘¡Ves comoes tonto!’, comenta Jack a suamigo, y
se vamuyufano. Unode losprofesores, quehabía
observadoel hecho, se acerca a Irvin y le señala
amablementeque la otramonedavalíamás. ‘¡Ya
lo sé! –responde Irvin–, pero si cogiera la de 10,
Jacknovolvería apedirmemásquecogierauna
moneda.Asíme lopideunayotra vez, para reírse,
y ya llevo embolsadoundólar’”.

Los niñosde la calle nos estánpermitiendocom-
prendermejor la inteligenciahumanaydesarrollar

unmodelo apropiado
paradirigir la edu-
cación.Estoymuy
satisfechodehaberlo
concretadoy aplica-
doen losprogramas
de laUP (www.uni-
versidaddepadres.es).
La funciónprincipal
de la inteligencia es
dirigir nuestro com-
portamientoparapo-
der salir bienparados
de la situaciónenque
estemos.Tiene, pues,

una funciónpráctica, vital, concreta.Ahorabien,
las situacionespueden sermuyvariadas, basta
comparar la de losmeninos da rua con lade los es-
tudiantesdeHarvard.La índolede susproblemas
cambia, y los criteriosde evaluación, también. Pero
es importante recordarque la inteligenciapara vi-
vir es la básica. La enorme importancia que tienen
ennuestra sociedad los conocimientos formales,
científicos, teóricos, académicos, nos estáhaciendo
olvidar eseotro fundamento imprescindiblepara
la buenavida.Así sucedeen la adolescencia, que
noesunaedadbiológica sinounaficcióneducati-
va, inventadapara concedermayoresposibilidades
formativas. Sin embargo, hemos identificadoesa
educacióncon la instrucción formal en la escuela,
olvidándonosde la inteligencia vital, sin la cual no
vanaaprovecharnadade lo aprendido. Sternberg,
especialista en test de inteligencia, diceque los
actuales “se centranen la inteligencia académica
inerte ynoen la inteligencia exitosa activa”.Como
ya sabenmis lectores, a esa inteligencia exitosa la
llamo talento, y es lo quedebemoseducar.s
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